
Oración por las Vocaciones

Oh Dios Santo,

Con un corazón lleno de gratitud,
te alabamos por tu amor y tu fidelidad.

Nos has mostrado la senda de la santidad
por medio de María y Jesús,
y muchos otros testigos fieles.

Continúas llamando a hombres y mujeres
para que dediquen su vida mediante los votos de
pobreza, castidad y obediencia.

Concédeles valor para que respondan
generosamente a tu llamado diciendo:
“¡Aquí estoy, envíame!”.

Con las bendiciones de tu Espíritu,
que con nuestra vida siempre
proclamemos tu amor. Amén.
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